“Por Gracia sois Salvos” 


Efesios 2.8, 9 


Introducción 


La gran mayoría de las denominaciones evangélicas, surgidas de la Reforma 
Protestante del siglo XVI, creen y predican que la salvación es solo por la gracia 
de Dios. Uno de los textos principales para sostener esta doctrina es Efesios 2.8 
y 9, que dice: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios, no por obras, para que nadie se gloríe”. 


El argumento es bastante claro y atractivo: usted es salvo debido solamente a la 
gracia de Dios, siendo necesario únicamente creer en Cristo; además, esto no se 
origina en usted, sino que representa un regalo de Dios. A partir de ahí, resulta 
ofensivo que usted quiera salvarse a sí mismo, que quiera añadir requisitos para 
ser salvo o que pretenda comprar su salvación con buenas obras. ¿Acaso la 
sangre de Cristo no es suficiente para salvarlo? ¿Cree que usted tiene más 
méritos con sus buenas obras, que los méritos de Cristo? Si la salvación 
dependiera de obra alguna por parte del creyente, este se gloriaría. 


Aunque existen varios textos que se manejan con esta misma interpretación, en 
este breve estudio solamente vamos a analizar este pasaje de Efesios 2.8, 9. 
Asimismo, intentaremos explicar el asunto usando el lenguaje más sencillo, 
evitando el uso de raros términos teológicos que acaban por oscurecer el tema. 


por gracia sois salvos... 


Por supuesto que nuestra salvación proviene de la gracia (griego caris) de Dios, que 
es su bondad misericordiosa (Joseph Thayer). Cuando Dios observó al ser humano 
perdido, no halló en él algún mérito por el que quisiera o debiera salvarlo, sino que 
fue movido por su misericordia hacia la humanidad entera. Sin embargo, como “la 
paga del pecado es muerte” (Romanos 6.23), era necesario un sacrificio 
extraordinario para salvar a la humanidad. 


Dios en su amor eterno, dispuso el sacrificio necesario: “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3.16). Dios entregó lo mejor y más 
valioso que tenía para pagar el precio de la salvación humana. Esta no fue gratis para 
nuestro Dios. La parte del Espíritu Santo fue revelar a la humanidad ese plan en el 
contenido del Nuevo Testamento (Juan 14.26; 16.13). 

Esta primera parte del pasaje se refiere a eso: a la planificación, provisión y 
revelación de la salvación por parte del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


por medio de la fe 


Ahora, ¿actúa sola la gracia de Dios? Más aun, este pasaje (Efesios 2.8) ¿enseña que 
actúa sola o que solamente se requiere la gracia de Dios para la salvación? Al 
contrario, la misma frase dice que no, pues afirma: “por medio de la fe”. Si fuera 
suficiente solamente la gracia de Dios, todo el mundo sería salvo, pues además, 
Jesucristo murió por todos los pecadores: “Y él es la propiciación por nuestros 
pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo” 
(Juan 2.2). Y sin embargo, la mayoría rechaza el evangelio de la gracia de Dios. 


La gracia de Dios es aquella que ha provisto el pago por la culpa del pecado mediante 
el sacrificio de Cristo. Pero la gracia de Dios no actúa sola, sino que necesita un 
medio para que la salvación llegue al hombre. Ese medio, según el mismo pasaje bajo 
análisis, es “la fe”. Ni el más equivocado de los teólogos evangélicos podría 
argumentar que “gracia” y ‘fe’ sean la misma cosa. 


Uno de los errores principales en la interpretación bíblica, es sencillamente no seguir 
leyendo, no leer y analizar la frase completa. El texto no dice: “por gracias sois 
salvos”, sino que dice: “por gracia sois salvos mediante la fe”, ambas lecturas no 
dicen lo mismo. 
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La cuestión esencial: si la frase “por gracia sois salvos” significa que no se requiere 
ninguna otra cosa sino la sola gracia de Dios, entonces Pablo se equivoca al incluir la 
fe. Pero si la dicha frase no excluye el requisito de la fe, entonces significa que no 
somos salvos ‘solamente por gracia”. La gracia de Dios provee el requisito substancial 
de la salvación, la sangre de Cristo, que el hombre de ninguna manera puede obtener. 
Pero se necesita el medio para que esa sangre (sacrificio) realice eficazmente su 
función salvadora. Este medio, según la bendita Palabra de Dios, es la fe”. 


La gran pregunta es: ¿cuál es esa fe” a la que se refiere el apóstol Pablo? Otro de los 
problemas en la interpretación bíblica, es que se le da a una palabra un solo 
significado, aunque a veces este depende del contexto. La palabra fe” traduce el 
vocablo griego pistos que, según el erudito W. E. Vine, tiene diversos significados. 

A veces significa confianza, como en Romanos 3.25: “a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe (pistos) en su sangre...”. Aquí significa creer. 


En otras ocasiones significa fidelidad: Tito 2.10 “no defraudando, sino mostrándose 
fieles (pistos) en todo, para que en todo adornen la doctrina de Dios...”. 
¿Mostrándose creyentes? No, mostrando fidelidad. 


Y también significa: “por metonimia, aquello que es creído, el contenido de la fe” (W. 
E. Vine). Ejemplos: Hechos 6.7 “también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe 
(pistos)”. ¿Obedecían a su creer? No, obedecían el evangelio. Gálatas 3.25 “Pero 
venida la fe (pistos), ya no estamos bajo ayo”. ¿Vino el creer? No, vino el mensaje 
del evangelio. Filipenses 1.27 “combatiendo unánimes por la fe (pistos) del 
evangelio”. ¿Combatir por el creer? No, combatir por la doctrina que es el evangelio. 


Otro erudito, James Strong, está de acuerdo en que “fe” puede significar: “el sistema 
de verdad religiosa (evangelio) en sí mismo”. Otro erudito, James Swanson, dice: 
“doctrina, el contenido de lo que se debe creer”. La palabra “fe”, pues, no siempre 
significa creer. Gálatas 1.23 dice: “Aquel que en otro tiempo nos perseguía, ahora 
predica la fe (pistos) que en otro tiempo asolaba”. ¿Pablo asolaba el creer? No, 
asolaba la predicación del evangelio de Cristo para salvación, lo que ahora predicaba. 


Lo que el apóstol Pablo está diciendo en Efesios 2.8, es que somos salvos por la gracia 
de Dios mediante el evangelio de Cristo, “la fe (pistos) que ha sido una vez dada a 
los santos”, según Judas 3. El mismo Pablo la llama “evangelio de la gracia de Dios” 
(Hechos 20.24). Por la gracia de Dios recibimos el sacrificio perfecto por nuestros 
pecados, y también aquella doctrina que debemos de obedecer, según Pablo mismo: 
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“Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de 
corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados” (Romanos 6.17). 


y esto no de vosotros, pues es don de Dios 


Este plan perfecto y eterno (Efesios 1.3-11), no fue ideado por el pensamiento del 
hombre. El hombre no solo no merecía semejante plan, sino que ni siquiera hubiera 
podido diseñarlo, mucho menos desarrollarlo. A esta realidad se refiere la frase “y 
esto no de vosotros”. ¿Tiene esta frase el sentido de que el hombre no tiene parte en 
su salvación? El hombre no tiene nada que ver en esta parte del proceso de la 
salvación, pues es solamente Dios quien la planifica, la prepara, la provee y la revela, 
como ya hemos visto y corroborado anteriormente. 


El hombre no podría proveerse a sí mismo la salvación, porque se requería el 
sacrificio perfecto de Cristo. Y si además de la gracia de Dios se requiere como medio 
la fe”, no puede referirse al creer, pues esto sí depende del hombre. Tiene que 
referirse al contenido y mensaje del evangelio, el cual no ha sido ideado o elaborado 
por el hombre. Tanto la muerte de Jesús como la revelación del plan de salvación, 
son “don de Dios”, es decir, un regalo. 


no por obras, para que nadie se gloríe 


Otro término cuyo significado es igualmente generalizado como si siempre se 
refiriera a lo mismo, son las “obras”. Pablo dice que somos salvos por gracia 
mediante la fe, y añade que esto no es por obras. Pero, ¿a qué obras se refiere? 


Puede estarse refiriendo a tres clases de obras: 

> Las obras de la ley, con lo que Pablo luchó durante su ministerio: “sabiendo 
que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de 
Jesucristo...” (Gálatas 2.16). 

> Las buenas obras de humana sabiduría: “Pero cuando se manifestó la bondad 
de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó, no por 
obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” 
(Tito 3.4-5). 

> Las obras o mandamientos de Dios que pertenecen y perfeccionan la fe que 
salva: “Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no 
solamente por la fe” (Santiago 2.24). 
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Pablo puede estarse refiriendo a las obras de la ley de Moisés, o a las obras humanas 
aparte del evangelio. Pero de ninguna manera se puede estar refiriendo a aquellas 
obras que son mandatos de Dios y que él mismo, como apóstol de Jesucristo, 
enseñaba que se obedecieran. Si se refiere a estas obras, se contradice a sí mismo y a 
la ley del Nuevo Testamento. 


Las Obras del Plan Divino de Salvación 


Nuestro Señor Jesucristo dice que creer en él es una obra: “Respondió Jesús y les 
dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado” (Juan 6.29). Esa 
obra es para ser justificados, según el mismo Pablo: “nosotros también hemos creído 
en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo...” (Gálatas 2.16; Juan 3.16). 


El mismo apóstol Pablo predica en Atenas: “Pero Dios, habiendo pasado por alto los 
tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se 
arrepientan” (Hechos 17.30). El arrepentimiento es un mandamiento de Dios, él lo 
requiere. Y el apóstol Pedro nos enseña para qué es esta obra: “Así que, arrepentíos y 
convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la 
presencia del Señor tiempos de refrigerio” (Hechos 3.19). 

¿Cómo iba Pablo a enseñar en Efesios 2 que somos salvos sin hacer ninguna obra y 
sin obedecer a Dios? 


El mismo apóstol Pablo escribe acerca de otro mandamiento de Dios: “que si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, 
pero con la boca se confiesa para salvación” (Romanos 10.9-10). Hablar es hacer 
algo, es una obra y un mandamiento de Dios. Pero dice Pablo que es “para 
salvación”. (Leer para más corroboración Mateo 10.32, Filipenses 2.11 y 1Juan 4.15). 


El apóstol Pedro manda algo: “Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús...” 
(Hechos 10.48). El bautismo es un mandamiento apostólico. Ya Jesús había dicho: 
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será 
condenado” (Marcos 16.16). “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don 
del Espíritu Santo” (Hechos 2.38). 


Aquí vemos, además, que este ‘don’ (regalo) es condicional; ¿lo recibieron todos los 
oyentes o solo los que creyeron, se arrepintieron y se bautizaron? (lea Santiago 1.22). 
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El mismo Pablo enseña: “Porque somos sepultados juntamente con él para muerte 
por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” (Romanos 6.4). (Ver también 
Juan 3.5 y Gálatas 3.27). 


¿Cómo iba Pablo, apóstol inspirado por Dios, a enseñar que no se obedecieran estos 
mandamientos de Dios o que somos salvos solamente por la gracia de Dios? Es 
curioso que los evangélicos rechacen el bautismo como necesario para el perdón de 
los pecados, pero no rechacen las demás obras. No rechazan el arrepentimiento, ni la 
confesión de fe. Dicen que somos salvos ‘solo por gracia”, pero también que somos 
salvos ‘solo por fe”, ¡pero gracia y fe no son la misma cosa! 


Si la fe en Cristo no quebranta el que seamos salvos por gracia, tampoco lo quebranta 
ninguno de los otros mandamientos de Dios. Y si el que cree en Cristo no tiene de qué 
gloriarse, ¿por qué habría de hacerlo el que se arrepiente, confiesa y se bautiza? Todo 
es para la gloria de Dios. 


La comida es una bendición de la gracia de Dios, un regalo inmerecido. Pero tenemos 
que trabajar por ella y: “si alguno no quiere trabajar, tampoco coma” 
(2Tesalonicenses 3.10). 


Concluimos con un mandamiento del apóstol Pablo: “Por tanto, amados míos, como 
siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más 
ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor” 
(Filipenses 2.12). 


La palabra “ocupaos” traduce la griega katergazomai, que significa: “trabajar 
completamente” (Diccionario de James Strong), “obrar, conseguir, llevar a cabo 
mediante esfuerzo” (Diccionario de W. E. Vine). Como dice el Señor: “No todo el que 
me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7.21). Amén. 


Muchas gracias por su atención y que Dios le bendiga. 


Jesús Briseño Sánchez 
Tonalá, Jalisco, México - Julio de 2024 


Visite en internet: Publicaciones Jesús Briseño 
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